
VIERNES SANTO  
  

 

OFICIO DE LECTURAS 
V. Dios mío, + ven en mi auxilio. 
R. Señor, date prisa en socorrerme. 
Gloria al Padre, y al Hijo […] 

HIMNO 
¡Oh cruz fiel, árbol único en nobleza!  
Jamás el bosque dio mejor tributo  
en hoja, en flor y en fruto.  
¡Dulces clavos! ¡Dulce árbol donde la Vida empieza  
con un peso tan dulce en su corteza!  
 

Cantemos la nobleza de esta guerra,  
el triunfo de la sangre y del madero;  
y un Redentor, que en trance de Cordero,  
sacrificado en cruz, salvó la tierra.  
 

Dolido mi Señor por el fracaso  
de Adán, que mordió muerte en la manzana,  
otro árbol señaló, de flor humana,  
que reparase el daño paso a paso.  
 

Y así dijo el Señor: «¡Vuelva la Vida,  



y que el Amor redima la condena!»  
La gracia está en el fondo de la pena,  
y la salud naciendo de la herida.  
 

¡Oh plenitud del tiempo consumado!  
Del seno de Dios Padre en que vivía,  
ved la Palabra entrando por María  
en el misterio mismo del pecado.  
 

¿Quién vio en más estrechez gloria más plena,  
y a Dios como el menor de los humanos?  
Llorando en el pesebre, pies y manos  
le faja una doncella nazarena.  
 

En plenitud de vida y de sendero,  
dio el paso hacia la muerte porque él quiso.  
Mirad de par en par el paraíso  
abierto por la fuerza de un Cordero.  
 

Al Dios de los designios de la historia,  
que es Padre, Hijo y Espíritu, alabanza;  
al que en la cruz devuelve la esperanza  
de toda salvación, honor y gloria. Amén. 

 
SALMODIA 

Ant.1: Se alían los reyes de la tierra, los príncipes conspiran 
contra el Señor y contra su Mesías. 

 



Salmo 2: El Mesías, rey vencedor 
¿Por qué se amotinan las naciones,  

y los pueblos planean un fracaso?  
Se alían los reyes de la tierra,  

los príncipes conspiran  
contra el Señor y contra su Mesías:  
«rompamos sus coyundas,  
sacudamos su yugo.»  

El que habita en el cielo sonríe,  
el Señor se burla de ellos.  
Luego les habla con ira,  
los espanta con su cólera:  
«Yo mismo he establecido a mi rey  
en Sión, mi monte santo.»  

Voy a proclamar el decreto del Señor;  
él me ha dicho: «Tú eres mi hijo:  
yo te he engendrado hoy.  
Pídemelo: te daré en herencia las naciones,  
en posesión, los confines de la tierra:  
los gobernarás con cetro de hierro,  
los quebrarás como jarro de loza.»  

Y ahora, reyes, sed sensatos;  
escarmentad, los que regís la tierra:  
servid al Señor con temor,  
rendidle homenaje temblando;  
no sea que se irrite, y vayáis a la ruina,  
porque se inflama de pronto su ira.  
¡Dichosos los que se refugian en Él! 



Gloria al Padre, y al Hijo […] 
Ant.1: Se alían los reyes de la tierra, los príncipes conspiran 
contra el Señor y contra su Mesías. 
Ant.2: Se reparten mi ropa, echan a suerte mi túnica. 

Salmo 21,2-23: 
Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?  

a pesar de mis gritos, mi oración no te alcanza.  
Dios mío, de día te grito, y no respondes;  

de noche, y no me haces caso;  
aunque tú habitas en el santuario,  
esperanza de Israel.  

En ti confiaban nuestros padres;  
confiaban, y los ponías a salvo;  
a ti gritaban, y quedaban libres;  
en ti confiaban, y no los defraudaste.  

Pero yo soy un gusano, no un hombre,  
vergüenza de la gente, desprecio del pueblo;  
al verme, se burlan de mí,  
hacen visajes, menean la cabeza:  
"Acudió al Señor, que lo ponga a salvo;  
que lo libre, si tanto lo quiere."  

Tú eres quien me sacó del vientre,  
me tenías confiado en los pechos de mi madre;  
desde el seno pasé a tus manos,  
desde el vientre materno tú eres mi Dios.  
No te quedes lejos, que el peligro está cerca  
y nadie me socorre.  



Me acorrala un tropel de novillos,  
me cercan toros de Basán;  
abren contra mí las fauces  
leones que descuartizan y rugen.  

Estoy como agua derramada,  
tengo los huesos descoyuntados;  
mi corazón, como cera,  
se derrite en mis entrañas;  
mi garganta está seca como una teja,  
la lengua se me pega al paladar;  
me aprietas contra el polvo de la muerte.  

Me acorrala una jauría de mastines,  
me cerca una banda de malhechores;  
me taladran las manos y los pies,  
puedo contar mis huesos.  

Ellos me miran triunfantes,  
se reparten mi ropa,  
echan a suerte mi túnica.  

Pero tú, Señor, no te quedes lejos;  
fuerza mía, ven corriendo a ayudarme.  
líbrame a mí de la espada,  
y a mi única vida, de la garra del mastín;  
sálvame de las fauces del león;  
a este pobre, de los cuernos del búfalo.  

Contaré tu fama a mis hermanos,  
en medio de la asamblea te alabaré. 

Gloria al Padre, y al Hijo […] 



Ant.2: Se reparten mi ropa, echan a suerte mi túnica. 
Ant.3: Me tienden lazos los que atentan contra mí. 

Salmo 37 
Señor, no me corrijas con ira,  

no me castigues con cólera;  
tus flechas se me han clavado,  
tu mano pesa sobre mí;  

No hay parte ilesa en mi carne  
a causa de tu furor,  
no tienen descanso mis huesos  
a causa de mis pecados;  
mis culpas sobrepasan mi cabeza,  
son un peso superior a mis fuerzas.  

Mis llagas están podridas y supuran  
por causa de mi insensatez;  
voy encorvado y encogido,  
todo el día camino sombrío.  

Tengo las espaldas ardiendo,  
no hay parte ilesa en mi carne;  
estoy agotado, deshecho del todo;  
rujo con más fuerza que un león.  

Señor mío, todas mis ansias están en tu presencia,  
no se te ocultan mis gemidos;  
siento palpitar mi corazón,  
me abandonan las fuerzas,  
y me falta hasta la luz de los ojos.  

Mis amigos y compañeros se alejan de mí,  
mis parientes se quedan a distancia;  



me tienden lazos los que atentan contra mí,  
los que desean mi daño me amenazan de muerte,  
todo el día murmuran traiciones.  

Pero yo, como un sordo, no oigo;  
como un mudo, no abro la boca;  
soy como uno que no oye  
y no puede replicar.  

En ti, Señor, espero,  
y tú me escucharás, Señor, Dios mío;  
esto pido: que no se alegren por mi causa,  
que, cuando resbale mi pie, no canten triunfo.  

Porque yo estoy a punto de caer,  
y mi pena no se aparta de mí:  
yo confieso mi culpa,  
me aflige mi pecado.  

Mis enemigos mortales son poderosos,  
son muchos los que me aborrecen sin razón,  
los que me pagan males por bienes,  
los que me atacan cuando procuro el bien.  

No me abandones, Señor;  
Dios mío, no te quedes lejos;  
ven aprisa a socorrerme,  
Señor mío, mi salvación. 

Gloria al Padre, y al Hijo […] 
Ant.3: Me tienden lazos los que atentan contra mí. 
VERSÍCULO 
V. Se levantan contra mí testigos falsos. 



R/. Que respiran violencia. 
PRIMERA LECTURA 

 
De la carta a los Hebreos        Hb 9,11-28 

Cristo, sumo sacerdote, con su propia sangre, ha entrado en el 
santuario una vez para siempre 

 
Hermanos: Cristo ha venido como sumo sacerdote de los 

bienes definitivos. Su tabernáculo es más grande y más 
perfecto: no hecho por manos de hombre, es decir, no de este 
mundo creado. No usa sangre de machos cabríos ni de 
becerros, sino la suya propia; y así ha entrado en el santuario 
una vez para siempre, consiguiendo la liberación eterna.  

Si la sangre de machos cabríos y de toros y el rociar con 
las cenizas de una becerra tienen el poder de consagrar a los 
profanos, devolviéndoles la pureza externa, cuánto más la 
sangre de Cristo, que, en virtud del Espíritu eterno, se ha 
ofrecido a Dios como sacrificio sin mancha, podrá purificar 
nuestra conciencia de las obras muertas, llevándonos al culto 
del Dios vivo.  

Por esa razón, es mediador de una alianza nueva: en ella 
ha habido una muerte que ha redimido de los pecados 
cometidos durante la primera alianza; y así los llamados 
pueden recibir la promesa de la herencia eterna.  

Mirad, para disponer de una herencia, es preciso que 
conste de la muerte del testador; pues un testamento adquiere 
validez en caso de defunción; mientras vive el testador, 
todavía no tiene vigencia. De ahí que tampoco faltase sangre 



en la inauguración de la primera alianza. Cuando Moisés 
acabó de leer al pueblo todas las prescripciones contenidas en 
la ley, cogió la sangre de los becerros y las cabras, además de 
agua, lana escarlata e hisopo, y roció primero el libro mismo 
y después al pueblo entero, diciendo: «Ésta es la sangre de la 
alianza que hace Dios con vosotros.» Con la sangre roció, 
además, el tabernáculo y todos los utensilios litúrgicos. Según 
la ley, prácticamente todo se purifica con sangre, y sin 
derramamiento de sangre no hay perdón. Bueno, estos 
esbozos de las realidades celestes tenían que purificarse por 
fuerza con tales ritos, pero las realidades mismas celestes 
necesitan sacrificios de más valor que éstos.  

Pues Cristo ha entrado no en un santuario construido por 
hombres -imagen del auténtico-, sino en el mismo cielo, para 
ponerse ante Dios, intercediendo por nosotros. Tampoco se 
ofrece a sí mismo muchas veces -como el sumo sacerdote, que 
entraba en el santuario todos los años y ofrecía sangre ajena; 
si hubiese sido así, tendría que haber padecido muchas veces, 
desde el principio del mundo-. De hecho, él se ha manifestado 
una sola vez, al final de la historia, para destruir el pecado con 
el sacrificio de sí mismo. Por cuanto el destino de los hombres 
es morir una sola vez. Y después de la muerte, el juicio. De la 
misma manera, Cristo se ha ofrecido una sola vez para quitar 
los pecados de todos. La segunda vez aparecerá, sin ninguna 
relación al pecado, a los que lo esperan, para salvarlos. 
RESPONSORIO 
R/. Como cordero llevado al matadero y maltratado, no abría la 
boca; lo arrancaron de la tierra de los vivos, para dar vida a su 



pueblo. 
V. Expuso su vida a la muerte y fue contado entre los 
pecadores. 
R/. Para dar vida a su pueblo. 

 

SEGUNDA LECTURA 
 

De las catequesis de San Juan Crisóstomo, obispo 
Catequesis 3,13-19 

El valor de la sangre de Cristo 
¿Quieres saber el valor de la sangre de Cristo? 

Remontémonos a las figuras que la profetizaron y recorramos 
las antiguas Escrituras.  

Inmolad, dice Moisés, un cordero de un año; tomad su 
sangre y rociad las dos jambas y el dintel de la casa. ¿Qué 
dices, Moisés? La sangre de un cordero irracional ¿puede 
salvar a los hombres dotados de razón? «Sin duda, responde 
Moisés: no porque se trate de sangre, sino porque en esta 
sangre se contiene una profecía de la sangre del Señor».  

Si hoy, pues, el enemigo, en lugar de ver las puertas 
rociadas con sangre simbólica, ve brillar en los labios de los 
fieles, puertas de los templos de Cristo, la sangre del 
verdadero Cordero, huirá todavía más lejos.  

¿Deseas descubrir aún por otro medio el valor de esta 
sangre? Mira de dónde brotó y cuál sea su fuente. Empezó a 
brotar de la misma cruz y su fuente fue el costado del Señor. 
Pues muerto ya el Señor, dice el Evangelio, uno de los 
soldados se acercó con la lanza, y le traspasó el costado, y al 
punto salió agua y sangre: agua, como símbolo del bautismo; 



sangre, como figura de la eucaristía. El soldado le traspasó el 
costado, abrió una brecha en el muro del templo santo, y yo 
encuentro el tesoro escondido y me alegro con la riqueza 
hallada. Esto fue lo que ocurrió con el cordero: los judíos 
sacrificaron el cordero y yo recibo el fruto del sacrificio.  

Del costado salió sangre y agua. No quiero, amado oyente, 
que pases con indiferencia ante tan gran misterio, pues me 
falta explicarte aún otra interpretación mística. He dicho que 
esta agua y esta sangre eran símbolos del bautismo y de la 
eucaristía. Pues bien, con estos dos sacramentos se edifica la 
Iglesia: con el agua de la regeneración y con la renovación del 
Espíritu Santo, es decir, con el bautismo y la eucaristía, que 
han brotado ambos del costado. Del costado de Jesús se formó, 
pues, la Iglesia, como del costado de Adán fue formada Eva.  

Por esta misma razón afirma San Pablo: Somos miembros 
de su cuerpo, formados de sus huesos, aludiendo con ello al 
costado de Cristo. Pues de la misma forma que Dios hizo a la 
mujer del costado de Adán, de igual manera Jesucristo nos dio 
el agua y la sangre salida de su costado, para edificar la Iglesia. 
Y de la misma manera que entonces Dios tomó la costilla de 
Adán, mientras éste dormía, así también nos dio el agua y la 
sangre después que Cristo hubo muerto.  

Mirad de qué manera Cristo se ha unido a su esposa, 
considerad con qué alimento la nutre. Con un mismo alimento 
hemos nacido y nos alimentamos. De la misma manera que la 
mujer se siente impulsada por su misma naturaleza a alimentar 
con su propia sangre y con su leche a aquél a quien ha dado a 
luz, así también Cristo alimenta siempre con sangre a aquellos 



a quienes él mismo ha hecho renacer. 
 

RESPONSORIO                  1Pe 1,18-19; Ef 2,18; 1Jn 1,7 
R/. Os rescataron no con bienes efímeros, con oro o plata, sino 
a precio de la sangre de Cristo, el Cordero sin mancha. Así, 
unos y otros, podemos acercarnos al Padre con el mismo 
Espíritu. 
V. La sangre del Hijo de Dios, Jesús, nos limpió los pecados. 
R/. Así, unos y otros, podemos acercarnos al Padre con el 
mismo Espíritu. 
Oración 
Mira, Señor de bondad, a tu familia santa, por la cual 
Jesucristo, nuestro Señor, aceptó el tormento de la cruz, 
entregándose a sus propios enemigos. Por nuestro Señor 
Jesucristo, tu Hijo. 
 

LAUDES 
(El inicio e Himno, como en el Oficio divino) 

SALMODIA 
Ant.1: Dios no perdonó a su propio Hijo, sino que lo entregó 
por todos nosotros. 

Salmo 50: Misericordia, Dios mío 
Misericordia, Dios mío, por tu bondad,  

por tu inmensa compasión borra mi culpa;  
lava del todo mi delito,  
limpia mi pecado.  

Pues yo reconozco mi culpa,  



tengo siempre presente mi pecado:  
contra ti, contra ti sólo pequé,  
cometí la maldad que aborreces.  

En la sentencia tendrás razón,  
en el juicio resultarás inocente.  
Mira, en la culpa nací,  
pecador me concibió mi madre.  

Te gusta un corazón sincero,  
y en mi interior me inculcas sabiduría.  
Rocíame con el hisopo: quedaré limpio;  
lávame: quedaré más blanco que la nieve.  

Hazme oír el gozo y la alegría,  
que se alegren los huesos quebrantados.  
Aparta de mi pecado tu vista,  
borra en mí toda culpa.  

Oh Dios, crea en mí un corazón puro,  
renuévame por dentro con espíritu firme;  
no me arrojes lejos de tu rostro,  
no me quites tu santo espíritu.  

Devuélveme la alegría de tu salvación,  
afiánzame con espíritu generoso:  
enseñaré a los malvados tus caminos,  
los pecadores volverán a ti.  

¡Líbrame de la sangre, oh Dios,  
Dios, Salvador mío!,  
y cantará mi lengua tu justicia.  
Señor, me abrirás los labios,  



y mi boca proclamará tu alabanza.  
Los sacrificios no te satisfacen:  

si te ofreciera un holocausto, no lo querrías.  
Mi sacrificio es un espíritu quebrantado;  
un corazón quebrantado y humillado,  
tú no lo desprecias.  

Señor, por tu bondad, favorece a Sión,  
reconstruye las murallas de Jerusalén:  
entonces aceptarás los sacrificios rituales,  
ofrendas y holocaustos,  
sobre tu altar se inmolarán novillos. 

Gloria al Padre, y al Hijo […] 
 
Ant.1: Dios no perdonó a su propio Hijo, sino que lo entregó 
por todos nosotros. 
Ant.2: Jesucristo nos amó y nos ha librado de nuestros 
pecados por su sangre. 

Habacuc 3, 2-4.13a.15-19: Juicio de Dios 
Señor, he oído tu fama,  

me ha impresionado tu obra.  
En medio de los años, realízala;  
en medio de los años, manifiéstala;  
en el terremoto, acuérdate de la misericordia.  

El Señor viene de Temán;  
el Santo, del monte Farán:  
su resplandor eclipsa el cielo,  
la tierra se llena de su alabanza;  



su brillo es como el día,  
su mano destella velando su poder.  

Sales a salvar a tu pueblo,  
a salvar a tu ungido;  
pisas el mar con tus caballos,  
revolviendo las aguas del océano.  

Lo escuché y temblaron mis entrañas,  
al oírlo se estremecieron mis labios;  
me entró un escalofrío por los huesos,  
vacilaban mis piernas al andar;  
gimo ante el día de angustia  
que sobreviene al pueblo que nos oprime.  

Aunque la higuera no echa yemas  
y las viñas no tienen fruto,  
aunque el olivo olvida su aceituna  
y los campos no dan cosechas,  
aunque se acaban las ovejas del redil  
y no quedan vacas en el establo,  
yo exultaré con el Señor,  
me gloriaré en Dios, mi salvador.  

El Señor soberano es mi fuerza,  
él me da piernas de gacela  
y me hace caminar por las alturas. 

Gloria al Padre, y al Hijo […] 
 
Ant.2: Jesucristo nos amó y nos ha librado de nuestros 
pecados por su sangre. 



 
Ant.3: Tu Cruz adoramos, Señor, y tu santa resurrección 
alabamos y glorificamos; por el madero ha venido la alegría 
al mundo entero. 

Salmo 147: Acción de gracias  
por la restauración de Jerusalén 

Glorifica al Señor, Jerusalén;  
alaba a tu Dios, Sión:  
que ha reforzado los cerrojos de tus puertas,  
y ha bendecido a tus hijos dentro de ti;  
ha puesto paz en tus fronteras,  
te sacia con flor de harina.  

Él envía su mensaje a la tierra,  
y su palabra corre veloz;  
manda la nieve como lana,  
esparce la escarcha como ceniza;  

Hace caer el hielo como migajas  
y con el frío congela las aguas;  
envía una orden, y se derriten;  
sopla su aliento, y corren.  

Anuncia su palabra a Jacob,  
sus decretos y mandatos a Israel;  
con ninguna nación obró así,  
ni les dio a conocer sus mandatos. 

Gloria al Padre, y al Hijo […] 
An.3: Tu Cruz adoramos, Señor, y tu santa resurrección 
alabamos y glorificamos; por el madero ha venido la alegría 



al mundo entero. 
 

Lectura               Is 52,13-15 
Mirad, mi siervo tendrá éxito, subirá y crecerá mucho. Como 
muchos se espantaron de él, porque desfigurado no parecía 
hombre, ni tenía aspecto humano, así asombrará a muchos 
pueblos, ante él los reyes cerrarán la boca, al ver algo 
inenarrable y contemplar algo inaudito. 
 
En lugar del responsorio se dice: 
Ant: Cristo, por nosotros, se sometió incluso a la muerte, y 
una muerte de cruz. 
 
Cántico Evangélico 
Ant: Encima de su cabeza colocaron un letrero con la 
acusación: «Jesús el Nazareno, el rey de los judíos.» 
 
Bendito + sea el Señor, Dios de Israel,  
porque ha visitado y redimido a su pueblo,  
suscitándonos una fuerza de salvación  
en la casa de David, su siervo,  
según lo había predicho desde antiguo,  
por boca de sus santos profetas.  
 

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos  
y de la mano de todos los que nos odian;  
realizando la misericordia  



que tuvo con nuestros padres,  
recordando su santa alianza  
y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán.  
 

Para concedernos que, libres de temor,  
arrancados de la mano de los enemigos,  
le sirvamos con santidad y justicia,  
en su presencia, todos nuestros días.  
 

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo,  
porque irás delante del Señor  
a preparar sus caminos,  
anunciando a su pueblo la salvación,  
el perdón de sus pecados.  
 

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios,  
nos visitará el sol que nace de lo alto,  
para iluminar a los que viven en tinieblas  
y en sombra de muerte,  
para guiar nuestros pasos  
por el camino de la paz. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, […] 
 
Ant: Encima de su cabeza colocaron un letrero con la 
acusación: «Jesús el Nazareno, el rey de los judíos.» 
 
 



Preces 
Adoremos a nuestro Redentor, que por nosotros y por todos 
los hombres quiso morir y ser sepultado para resucitar de entre 
los muertos, y supliquémosle diciendo:  
R.			 Señor, ten piedad de nosotros 
- Señor y Maestro nuestro, que por nosotros te sometiste 

incluso a la muerte, enséñanos a someternos siempre a la 
voluntad del Padre. 

- Tú que, siendo nuestra vida, quisiste morir en la cruz para 
destruir la muerte y todo su poder, haz que contigo sepamos 
morir también al pecado y resucitar contigo a una vida 
nueva. 

- Rey nuestro, que como un gusano fuiste el desprecio del 
pueblo y la vergüenza de la gente, haz que tu Iglesia no se 
acobarde ante la humillación, sino que, como tú, proclame 
en toda circunstancia el honor del Padre. 

- Salvador de todos los hombres, que diste tu vida por los 
hermanos, enséñanos a amarnos mutuamente con un amor 
semejante al tuyo. 

- Tú que al ser elevado en la cruz atrajiste hacia ti a todos los 
hombres, reúne en tu reino a todos los hijos de Dios 
dispersos por el mundo. 

Se pueden añadir algunas intenciones libres. 
Ya que Dios nos ha adoptado como hijos, oremos al Padre 
como nos enseñó el Señor: Padre nuestro… 
 
 



Oración 
Mira, Señor de bondad, a tu familia santa, por la cual 
Jesucristo, nuestro Señor, aceptó el tormento de la cruz, 
entregándose a sus propios enemigos. Por nuestro Señor 
Jesucristo, tu Hijo. 
 
 


